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VULCANISMO SUBMARINO DEL SANTONIENSE EN EL SUBBETICO:
DATACION CON NANNOFOSILES E INTERPRETACION (FORMACION

CAPAS ROJAS, ALAMEDILLA, PROVINCIA DE GRANADA)
J. M. Molina *, J. A. Vera ** y G. de Gea *

RESUMEN

Rocas volcánicas submarinas (lavas almohadilladas) aparecen intercaladas entre cali­
zas margosas y margas de la Formación Capas Rojas del Subbético Medio. La datación
con nannoplancton de los materiales inmediatamente infrayacentes y suprayacentes a
estas rocas volcánicas ha permitido precisar la edad de este vulcanismo como Santonien­
se superior (biozona de nannofósiles de Rucinolithus hayi). Este evento volcánico ocu­
rrió hace unos 84 millones de años de acuerdo con la calibración a tiempos absolutos de
la biozona indicada. Se trata por tanto de la actividad volcánica mesozoica más moderna
datada hasta el momento en el conjunto de las Zonas Externas de las Cordilleras Béticas.
La edad de este evento corresponde a la parte terminal del intervalo de tiempo durante el
cual el margen continental sudibérico constituyó un margen extensivo, relativamente
cercano al momento en que ocurrió su transformación a un margen convergente.

Palabras clave: magmatismo hásico. lavas almohadilladas. nannoj6siles. Suhhético Medio. San­
toniense. Formación Capas Rojas.

ABSTRACT

Submarine volcanic rocks (pillow lavas) appear into the marly limestones and marls
of the Capas Rojas Formation in the Median Subbetic. The dating with nannoplankton of
the immediately underlying and overlying materials to these volcanic rocks has allow us
to precise the age of this volcanic activity as Late Santonian (nannofossil biozone of
Rucinolithus hayi. This volcanic event arose 84 million years ago, according to the abso­
lute age obtained with the calibration of this biozone. It is the last Mesozoic volcanic
activity registered until now in the External Zones of the Betic Cordilleras. The age of
this event corresponds to the ending part of the interval of the Sudiberian continental
margin evolution as an extensive margin, relatively nearly to the time in which it evol­
ved to a convergent margino

Key words: hasic magmatism. pilloYo' lavas. nanno.fÓssils. Median Suhhetic. Santonian. Capas
Rojas Formation.

Introducción

En el sur de España afloran rocas volcánicas sub­
marinas intercaladas entre sedimentos pelágicos,
mayoritariamente del Jurásico medio-superior,
correspondientes a los depósitos en el margen conti­
nental sudibérico. Estos materiales, plegados y
deformados, actualmente forman parte del Subbéti­
co Medio, una de las cuatro grandes divisiones de la
Zona Subbética en las Zonas Externas de las Cordi-

lleras Béticas (García-Hernández el al., 1980; Vera,
1988).

La primera descripción de lavas almohadilladas
de origen submarino en estas rocas volcánicas fue
realizada por Fontboté y Quintero (1960). En traba­
jos posteriores se han estudiado, en el Subbético
Medio, las características petrológicas y geoquími­
cas de las rocas volcánicas (Comas el al., 1986;
Puga el al., 1988, 1989; ITGE, 1992; Portugal el
al., 1995; Morata el al., 1996). En algún trabajo se
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Fig. l.-Situación geográfica y geológica de los afloramientos
estudiados. La flecha del centro de la figura indica la posición
del nivel volcánico estudiado. La cartografía está elaborada a
partir del Mapa geológico de España a escala 1:50.000 del

ITGE (1992).

otros dominios alpinos como los Apeninos y los
Alpes donde se conoce como Formación Scaglia
Rossa y en las cadenas norteafricanas. Su edad es
variable de unos cortes a otros pero siempre com­
prende parte o todo el Senoniense. Las variaciones
más importantes consisten en que la edad de su muro
puede ser más antigua (Albiense o Cenomaniense) y
la de su techo varía considerablemente dentro del
intervalo Paleoceno-Eoceno inferior, aunque mayori­
tariamente comprende una parte del Cenozoico.

Al sur de Alamedilla, donde se estableció su
estratotipo (Comas et al., 1982), la Formación
Capas Rojas aflora con un espesor aproximado de
300 m, en el flanco de un anticlinal en cuyo núcleo
aflora la Formación Fardes constituida por arcillas
de color verde oscuro o gris (fig. 1). La Formación

han descrito intercalaciones de rocas carbonatadas
pelágicas dentro de las rocas volcánicas (Comas et
al., 1981; Vera et al., 1997). En otros se han datado
con precisión las coladas a partir de los ammonites
de los materiales infrayacentes y suprayacentes
(García-Yebra et al., 1972) o a partir de dataciones
radiométricas (Puga et al., 1988; Portugal et al.,
1995). En un trabajo reciente (Vera et al., 1997) han
descrito, en este mismo sector, depósitos carbonata­
dos marinos someros (incluyendo calizas oolíticas y
superficies de karstificación), sobre edificios volcá­
nicos, que corresponderían a guyots jurásicos.

En los trabajos previos, anteriormente citados, se
considera que el vulcanismo subbético acaeció
mayoritariamente durante el Jurásico medio y supe­
rior, aunque se reconoce también, con carácter más
local, alguna actividad volcánica durante el Jurásico
superior y a lo largo del Cretácico, aunque sin pre­
cisarse la edad del vulcanismo más moderno.

El objetivo fundamental de este trabajo consiste en
el reconocimiento, y en la datación precisa, mediante
nannofósiles, de coladas volcánicas submarinas del
Cretácico superior. Los únicos antecedentes corres­
ponden al mapa geológico de la región (ITGE, 1992)
donde aparece cerca de Alamedilla un pequeño aflo­
ramiento de rocas volcánicas en el seno de la Forma­
ción Capas Rojas y en cuya memoria los autores lla­
man la atención sobre la existencia de coladas volcá­
nicas claramente intercaladas entre materiales del
Senoniense, sin mayores precisiones cronoestratigrá­
ficas. También aparece este afloramiento cartografia­
do, entre materiales de edad Senoniense-Eoceno, en
la figura 2 de Comas et al. (1986).

En este trabajo se han muestreado los materiales
infrayacentes y suprayacentes a la colada volcánica
y mediante nannofósiles se ha datado, con la preci­
sión de la biocronozona, la actividad volcánica sub­
marina más reciente conocida hasta el momento en
el Mesozoico de las Zonas Externas de las Cordille­
ras Béticas. Un objetivo complementario es además
la interpretación de este fenómeno volcánico en
relación con la evolución geodinámica del margen
continental sudibérico.

La Formación Capas Rojas

La Formación Capas Rojas es una de las unidades
litoestratigráficas más características de las Cordille­
ras Béticas (Vera et al., 1982). Está constituida
mayoritariamente por calizas margosas, de color
rosado salmón, con microfósiles pelágicos, que aflo­
ran en el conjunto de la Zona Subbética (incluido el
Penibético) y que tienen representación también en el
Complejo Maláguide de las Zonas Internas. Facies
totalmente equivalentes se encuentran además en
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Capas Rojas está constituida por una alternancia de
calizas margosas micríticas (biomicritas) y margas
de un color generalmente rosado característico. Los
lechos alternantes normalmente tienen un espesor
comprendido entre 10 Y 40 cm. Localmente los
niveles de calizas margosas presentan un aspecto
ligeramente noduloso y son más margosos hacia su
parte superior. En algunos lechos existe una lamina­
ción paralela tenue ligada a la concentración de bio­
clastos o foraminíferos, a ligeros cambios de color o
a variaciones en el contenido de terrígenos.

La parte de edad cretácica de la Formación Capas
Rojas al microscopio corresponde a wackestone y
mudstone de foraminíferos planctónicos (fundamen­
talmente Glohotruncana), con algunos prismas de
Inoceramus, ostrácodos, radiolarios calcitizados,
«calcisferas» y bioclastos. Con frecuencia los restos
de microfósiles, en especial de foraminíferos planctó­
nicos y los restos de nannoplancton, pueden signifi­
car el 70-95 % del total de la roca. Los macrofósiles
se limitan a algunos ejemplares de rudistas aislados,
algunos de ellos en posición de vida, o de equínidos
muy bien conservados principalmente del orden Spa­
tangoida, propios de fondos marinos someros
(Comas et al., 1982; Malina, 1987). Localmente la
bioturbación es abundante con Zoophycos, Planoli­
tes, Chondrites y hurrows de gran tamaño (hasta
2 cm de diámetro). En las calizas margosas algunos
de estos hurrows aparecen rellenos por margas.

Localmente y especialmente en la parte superior
de la formación aparecen slumps. Hay también
esquistosidad de fractura o diaclasado bien desarro­
llada en algunas partes que hace a veces difícil reco­
nocer la verdadera superficie de estratificación. Son
abundantes los estilolitos, principalmente paralelos a
los planos de estratificación y las venas de calcita.

Desde un punto de vista genético los materiales
de esta formación se habrían generado en un medio
pelágico con muy escasa energía y tasa de sedimen­
tación muy baja (de 2 a 10 mm/l.OOO años). La pro­
fundidad del depósito es tema de polémica, ya que
mientras que algunos autores tienden a considerar su
depósito de una profundidad análoga a los fangos de
globigerinas de los océanos actuales, para otros el
depósito debió ser mucho más somero. La presencia
de los rudistas, los equínidos y los Zoophycos apo­
yan la segunda tendencia. Comas et al. (1982) consi­
deraron que esta formación se depositó a una pro­
fundidad del orden de los 1.000 m con una tasa de
sedimentación muy baja y de escaso aporte proce­
dente del continente. Malina (1987) considera que
debieron depositarse entre los 200 y los 1.000 m. La
coexistencia de macrofósiles como los rudistas y
equínidos, citados anteriormente con estas facies
pelágicas propias de medios de escasa energía aún
no ha sido interpretada de una manera convincente.

La ritmicidad, presente en esta formación es
debida a una combinación de sedimentación episó­
dica y disolución diagenética del carbonato. Los
hurrows rellenos de margas existentes en algunos
niveles de calizas margosas de esta ritmita indica­
rían la existencia de una alternancia primaria de
unos episodios ricos en carbonato y otros pobres en
carbonato. Los estilolitos en las calizas margosas y
margocalizas, así como los rasgos de disolución en
las margas indicarían que parte del carbonato habría
sido disuelto en las margas y redistribuido durante
la diagénesis a las calizas margosas. Las variaciones
periódicas originales en el contenido de carbonatos
serían debidas principalmente a fluctuaciones en la
productividad de carbonatos (ciclos de producción)
así como en la proporción de aportes terrígenos
(ciclos de dilución).

La presencia de slumps indicaría la existencia de
pendientes y probablemente momentos de inestabi­
lidad tectónica o erupciones volcánicas submarinas
que darían lugar al inicio de desplomes.

Rocas volcánicas

Las rocas volcánicas del Subbético Medio apare­
cen en una banda de dirección WSW-ENE con una
anchura de 5 a 10 km y una longitud de 250 km y
han sido estudiadas por distintos autores citados
anteriormente en la introducción. En las publicacio­
nes más recientes de los autores indicados, en el
apartado de las características petrológicas y geo­
químicas, estas rocas volcánicas son consideradas
como alcalinas de transición, habiéndose originado
en un proceso extensivo de adelgazamiento cortical.
Predominan los basaltos con lavas almohadilladas
interestratificados con rocas piroclásticas. El espe­
sor de las rocas volcánicas y el intervalo de tiempo
representado por las mismas cambia localmente
desde flujos con unos pocos metros de espesor entre
rocas sedimentarias de la misma biozona, a grupos
de lavas volcánicas superpuestas con intercalacio­
nes de rocas sedimentarias de diferentes pisos.

Las rocas volcánicas al norte de Alamedilla
alcanzan más de 700 m de espesor acumulado entre
rocas volcánicas propiamente dichas e intercalacio­
nes sedimentarias. Son rocas volcánicas básicas
muy ricas en potasio cuyo magma original se gene­
ró en el manto superior y apareció en el fondo mari­
no después de atravesar una potente corteza conti­
nental (Vera et al., 1997). Trabajos previos (Puga,
1987; ITGE, 1992) sugieren un carácter transicional
entre toleítico y alcalino-sódico para estos basaltos,
con enriquecimiento localizado en K20 debido a la
asimilación de xenolitos de rocas metapelíticas, en
contraposición con el carácter ultrapotásico pri-
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Fig.2.-A) Aspecto de campo de la intercalación de rucas "01·
cánicas. La linea disoorninua de asteriscos marca el COnlaclO
entre las rocas yolcánicas (V) y la Fonnación Capas Rojas
(eR). B) Detalle de las lavas almohadillada.~ en la colada prin­
cipal estudiada que aparece en la figura 2A. Obsérvese: la pre­
sencia de algunas intercalaciones de cati7.a.~ margosas pelágIcas
(3 la izquierda del marlillo) de la Fonlloción Capas Roja.~ entre

las almohadillas de roeilS volcánicas.

mario, defendido para eSIOS magmas por Vera el al.
(1997), y con las condiciones de génesis deducidas
para este magmatismo.

La intercalación principal de TOCas volcánicas ana­
lizada. como puede verse en la figura l. se sitúa
750 m al oeste del pueblo de Alamedilla. provincia de
Granada. en la hoja del mapa topográfico nacional a
escala I :50.<XXl ".2 970 (Huelma) con coordenadas
UTM VG774597. Tiene un espesor de 8.5 m y se
encuentra claramente intercalada entre calizas m¡ugo­
sas y margas de la Fonnaci6n C:lpas Rojas (fig. 2A).
Son b.1S3ltos alcalinos y andesitas que aparecen como
lavas almohadilladas. Los diámetros de las almohadi­
llas (pilloll's) varían desde varios decímetros hasta
2 Tll. Entre las almohadillas localmeme aparecen Cali­
zas margosas pelágicas (fig. 2B). Hay que destacar
también la presencia. sobre la colada estudiada. en el
seno de las calizas margos.'lS de la Fonnación Capas

. Rojas de algunas almohadillas aisladas de rocas vol·
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cánicas. que se encuentran muy bien preservadas. lo
que indicaría distancias de transpone conas. y por
tanto una fuente magmática muy próxima. Se han
observado además otros anoramiemos de algunas
lavas almohadilladas intercaladas entre las calizas
l1largoS¡lS y m¡lrgas de la Formación Capas Rojas en
un barranco situado 1,3 km ¡ll NE dc la aldea dc El
Peñón (coordenadas UTM VG83362 1).

Bioestraligraría

Pam. conocer la edad de la imercalación volcánica
citada se ha analizado el contenido en nannoplanctúll
de dos muestras ALA-I y ALA-2 situadas respectiva­
mente inmcdialamente debajo y encima de la colada
volcánica. La muestra ALA· I contiene una gran can­
tidad de nannofósiles, algunas de cuyas especies más
represemativas aparecen en la figura 3. Los nannof6­
siles se encuemran muy bien preservados y entre ellos
se han clasificado: Wa1:l/llUeria /xlmesae (BLACK
en BLACK y BARNES) PERCJ-I·NIELSEN. Rele·
capsa {1II,/;/lS1ijirafll BLACK. Lirhraphidires Ctlmio­
/ensis DEFLANDRE. Mallivi1ella pemmaroidea
(DEFLANDRE ex MANIVIT) TJ-IJERSTEIN. Eiffe·
/li1/ms e,,·imiIlS (STOVER) PERCH- IELSE (fig.3.
1-4). Prediscosphaera spinosa (BRAMLEITE y
MARTINI) GART ER. Prediscosphaera creraeea
(ARKHANGELSKY) GARTNER (fig. 3. 5). Cri·
brosphaerella ehrenbergii (ARKHANGELSKY)
DEA..ANDRE en PIVETEAU (fig. 3. 6), QlIadmm
gllr111eri PRINS y PERCH-NIELSEN en MANIYIT
el al.. Trlll/oJi1/1S phace/oslIs STOVER (fig. 3. 7).
Microl"lwhdl//l/s decora1E1s DEFLA DRE (fig. 3. 8),
Micll/a del:lIssata VEKSHINA (fig. 3.9-12). EijJelJi­
1/1S 1/1rriseiffe/ii (DEFLANDRE en DEFLANDRE y
FERT) REINHARDT. Cn'flI,.ha/)dIIS conicl/s BRAM­
LE1TE, RIIÓnoli11ms hoyi STOVER (fig. 3, 13-14),
Discol"lwbdlls igllOfllS (GORKA) PERCH-NIELSEN.
RI/cillo/ir/ms mosnllS (BUKRY). Mart/ulSlerites fur­
callls (DEFLA DRE en DEFLANDRE y FERT)
(DEFLA DRE) (fig. 3. 15), Trallo/ites gaba/us
(STOVER). Zellgrhabdollls emhergeri ( OEL)
PERCH- IE!..SE . Slradnerio surirel/a (DEA...AN­
DRE en DEFLANDRE y FERT) AGUADO. 8ro;"­
sonia eflormÜ (SHUME KO) MAN1VIT. Arkhan­
gelskiel/a cymbiformis VEKSHINA. Reinha,.drites
all1hop/lOms (DEFLANDRE) PERCH-NIELSEN.
He/ieo/il/ms (lllceps (GORKA) NOEL. CeralO/i1hoi­
des l'e,.l)('ekii PERCH-NIELSEN (fig. 3. 16). Esta
usociación corresponde a la biozona de nannofósiles
de RuÓnoli,ll/1s hoyi, entcndida como el intcrvalo
comprendido entre la primcra aparición de Rudl1olir­
IlIIs htlyi STOVER y la primero aparición de Placu:)'..
gm fibltliformis (REINHART) HOFFMANN. según
Aguado (1993).
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La muestra ALA~2 lambién presenta bastantes
nannofósiles algo peor preservados que en la ante~

fior mueSlra: W01z1/alleria bame:we (BLACK en
BLACK y BARNES) PERCH~NIELSEN,Relecap­
sa al/gllsliftrala BLACK. Lilhraphidiles camiolcn­
sis DEFLANDRE. Manil'ilella pemmMoidea
(DEFLANDRE ~x MANIVIT) THIERSTEIN, Eiffe­
lIirhl/s eximills (STOVER) PERCH-NIELSEN
(lig.3, 1-4), Prediscosphaera spinosa (BRAMl.ET­
TE y MARTINI) GARTNER. Prediscosp/wera creo
tacea (ARKHANGELSKY) GARTNER (fig. 3. 5),
Cribrosphaerel/a ehrellbergii (ARKHANGELSK Y)
DEFLANDRE en PIVETEAU (fig. 3, 6), Qlladrum
garmeri PRlNS y PERCH-NLELSEN en MANIVIT
el al.. Trano/ilUs phaceloslIs STOVER (fig. 3, 7),
Microrhabdul/ls decoraras DEFLANORE (fig. 3,8),
MiCllla deCllssala VEKSHINA (fig. 3, 9-12). Eiffe­
l/illls rurriseiffelii (DEFLANDRE en DEFLAN DRE
Y FERT) REINHARDT, Crelarhabdlls coniclIs
BRAMLETIE y MARTINI, Slradlleria Sl/r/rel/a
(DEFLANDRE en DEFLANDRE y FERT) AGUA­
DO, Percivalia!ellesrrata (WORSLEY) W1SE.

Aunque, con menor precisión. del mismo modo
esta ¡lsociación de nannoplancton fósil corresponde­
ría a las biozonas de nannofósiles de Miel/la decIIs­
sala y/o Rucillolil/ms hayi (Aguado, 1993).

En definitiva, llls muestras eSludiadas, talllo de los
materiales infrayacentes como suprayacentes a la
colada volc¡inica. corresponden a la biozona de Ruci­
lIolitlllls hayi definida por Aguado (1993) para e] Creo
tácico superior de la Cordillera Bética, que dicho
autor considera que pertenece 11 la parte baja del San·
loniense superior. La biozona de Rucillolirll/ls hayi se
dispone por encima de la biozona de Micl/la declina·
la. Esta segundil biozona ap<u'Cce tanto en la biozona­
ción del citado aulor (Aguado, 1993) para la Cordille·
ra Bética como en la utilizada por Bralowcr el al.
(1995) basada principalmente en datos del DSOP y
ODP. La bi07..ona de Rucino/illllls hayi correspondería
a la p'1l1e inferior de la biozona de Lm:ia1lorhahdlls
cayellxii de la biozonación utilizada por Bralower el
al. (1995) y a la que añaden la e:>cala de lieml~) cali­
bmdo. De acuerdo con estos datos, la colada volcáni­
ca estudiada quedaría locali7..3da en la parle infcrior
del Santoniense superior con una equivalencia en
edad absoluUl de unos 84 millones de años,

Discusión y conclusiones

El vulcanismo junísico-creliicico del margen comi­
nental sud ibérico se desarrolló tan sólo en uno de los
dominios paleogeográficos del mismo (Subbélico
Medio). De acuerdo con los modelos de evolución de
este margen (García-Hernández el al., 1980: Vera.
1988. 1998) este dominio corresponde al seClor de

Fil$. 3.-Algunas d~ las especies de nannofósiles IIl3s rcprcsen­
l<lllVas. aualiZildilS en el estudi(l bioestr-,¡¡ignífico. FOlo~mfias

realizadas con el microscopio óptico. Todos los espcclmel\cs
presenl¡lll un aumclllo de 40CJ(lX,
(l-4) Eiffdlirlllu' exirnirts (STÜVER. 1966) PERCH-NIEL­
SEN. 1968,
(S) Predis{'(Ispllllera ("/",'ftlrea (ARKHANGELSKY. 1912)
GARTNER.I968.
(6) Cri1)rosp1lu('rdla el1,.""lkT·!lii (ARKHANGELSKY. (912)
DEFLANDREen PIVETEAU. 1952.
(7) Trflflf}/itlllfs IJIIlIl"i'/oST/S S'TOVER. 1966.
(8) MÜ"mrfralxlrtllls dl!('orollls DEFLANDRE. 11)59.

1
9-12) Mirilla fle/·ll.uuta VEKSHINA. 1959.
13·14) RIIl'ÍlIOlitllll$ I¡(¡)'i STOVER. 1%6.

(15) Marr}¡asleriles flfn'(rtll~' (DEFLANDRE en DEFLANDRE
y FERT. 1954) DEFLANDRE. 1959.
t 16) Cel"{l/o/irhoidI.'S l'l!r~ekii PEROI-NIELSEN_ 1979.

mayor adelgazamiento de la cortezól continental
durantel:ls fases extensivas y estaría dcJimit¡¡do por
fallas nonnales, aunque dentro de él t:tmbién habría
olms fallas nonnales fOnll1lndo un gr..tben complejo.
Los materialcs volcánicos accederían al fondo mari­
no tras atravesar la corteza conlinental que estaría
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representada por el basamento (continuación hacia el
Sur del macizo hercínico de la Meseta Ibérica) y la
parte de cobertera sedimentaria depositada en dicho
margen hasta el momento de la erupción.

Las zonas de fallas normales que afectaban tanto
al basamento como a la cobertera del Triásico y
Jurásico (pro parte) constituirían las zonas más
favorables para el ascenso de los magmas basálti­
cos. Las coladas más antiguas datadas corresponden
al Pliensbachiense superior (Domeriense) en el sec­
tor de Algarinejo (Vera, 1966), coincidiendo con el
inicio de la fase principal del rifting intracontinental
(Vera, 1998) de este segmento cortical que poste­
riormente evolucionó a un margen continental.

Se podría discutir si la actividad volcánica tuvo
un máximo en un intervalo de tiempo concreto o
por el contrario fue constante a lo largo de un inter­
valo muy largo. Comas et al. (1986) consideraron el
período Bajociense-Berriasiense como el de máxi­
mo desarrollo del vulcanismo en este y otros secto­
res del Subbético. A partir de la revisión detallada
en el campo de gran parte de los afloramientos, del
análisis de la cartografía existente y de las datacio­
nes bioestratigráficas presentadas en trabajos
recientes (por ejemplo, Vera et al., 1997; Malina y
Vera, 1998; Vera, 1998), consideramos que el máxi­
mo desarrollo del vulcanismo básico submarino en
el Subbético Medio se alcanzó durante el Aalenien­
se-Bajociense. Este máximo se constata por la
mayor extensión areal de las coladas en los aflora­
mientos del Subbético Medio, desde la provincia de
Córdoba hasta la de Murcia. Igualmente se confir­
ma por el mayor espesor acumulado de coladas
superpuestas, que incluso alcanza varios centenares
de metros en algunos sectores como el aquí estudia­
do (sector de Alamedilla). Este intervalo de mayor
actividad volcánica corresponde a una etapa avan­
zada dentro de la fase principal del rifting intracon­
tinental (Vera, 1998) cercana al momento en el que
se produjo la separación cortical entre Iberia y el
Bloque Mesomediterráneo (o subplaca de Albarán).

La actividad volcánica continuó en el margen
continental sudibérico durante la fase de margen
pasivo. Hasta el momento se conocían coladas del
Jurásico superior, y mucho más localmente, del
Cretácico (ITGE, 1992) por lo que se interpretaba
que el complejo aparato volcánico subbético quedó
prácticamente inactivo en el Neocomiense. La data­
ción de los materiales infrayacentes y suprayacentes
a la colada estudiada en este trabajo permite afirmar
que la actividad volcánica perduró, al menos local­
mente, hasta el Santoniense superior. Este dato es
coherente con la interpretación geodinámica del
margen continental sudibérico en la que se conside­
ra que el cambio de margen pasivo a margen con­
vergente ocurrió hacia el Campaniense (Vera,

J. M. MOLINA, J. A. VERA, G. DE GEA

1998), por lo que la colada volcánica aquí estudia­
da, datada como de hace 84 millones de años,
correspondería al intervalo de tiempo cercano al
final de la fase extensiva.

Especial atención merece el análisis de la distri­
bución de las coladas volcánicas que se disponen
alargadas según la dirección WSW-ENE, coinci­
diendo con la orientación dominante de los ejes de
pliegues que afectan a los materiales. Estas bandas
de trazado longitudinal pueden interpretarse como
la expresión de fallas y fracturas de la misma direc­
ción que sirvieron de conducto de salida del mate­
rial magmático hasta el fondo marino. Estas mismas
fallas pueden ser las que delimitaban los surcos
subsidentes y umbrales en el conjunto de la cuenca
pelágica subbética, así como las fallas normales
ubicadas dentro de los surcos delimitando áreas de
diferente tasa de subsidencia.

La desigual distribución de las rocas volcánicas,
con la desaparición hacia el norte y hacia el sur de
las citadas bandas, junto con la subsidencia diferen­
cial deducida del estudio de las secciones estratigrá­
ficas de diferentes sectores, pone de manifiesto que
el fondo marino sería muy irregular. La región de
Alamedilla constituye un excelente ejemplo de este
fenómeno ya que en ella, en una distancia de menos
de 2 km, se pasa desde secciones estratigráficas
jurásicas con varios centenares de metros de rocas
volcánicas intercaladas (barranco del Alcaide y
Loma de la Solana) hasta secciones estratigráficas
correspondientes al mismo intervalo de tiempo con
ausencia de coladas volcánicas (Cerro Méndez),
además es significativa la presencia en estas últimas
secciones estratigráficas de algunos niveles con
cantos de rocas volcánicas que indicarían el des­
mantelamiento parcial del edificio volcánico.

Las irregularidades del fondo marino, de una
parte, condicionaron la propia construcción de algu­
nos edificios volcánicos, concretamente de los de
grandes dimensiones, constituidos por coladas
superpuestas y unidades sedimentarias lenticulares
y discontinuas que se intercalan entre ellas. Por otra
parte, las irregularidades del fondo marino ocasio­
naron que los materiales que fosilizan los edificios
volcánicos, con frecuencia, constituyan unidades
litoestratigráficas en forma de cuña que lateralmen­
te desaparecen. Ello explica la heterocronía de los
materiales sedimentarios que fosilizan los edificios
volcánicos. En unos casos los sedimentos que
cubren los grandes edificios son de una edad muy
cercana a la de la colada, mientras que en otros
casos puede haber diferencias de varios pisos, o sea,
de decenas de millones de años. El caso aquí estu­
diado es de una pequeña colada (8,5 m de espesor)
en la que la edad de los materiales infrayacentes y
suprayacentes corresponde a la misma biozona, por
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lo que se puede afirmar sin ninguna duda que se
trata de una colada volcánica submarina generada
durante el Santoniense superior (hace 84 millones
de años), por lo tanto muy posterior a la fase princi­
pal del vulcanismo de la región acaecida según se
ha explicado anteriormente durante el Aaleniense­
Bajociense (Vera et al., 1997; Molina y Vera, 1998).

En la misma región y en las áreas adyacentes se
han reconocido coladas volcánicas en materiales del
Jurásico superior y del Neocomiense. La presencia
de esta colada volcánica submarina de edad Santo­
niense superior en el sector de Alamedilla se puede
interpretar como la expresión de una fase final de la
actividad volcánica en el margen continental sudi­
bérico. El material magmático aprovecharía los
mismos caminos de salida que las coladas jurásicas
que dieron lugar a los grandes volúmenes de rocas
volcánicas de la misma región. Estos caminos se­
rían fallas normales que se reactivarían en las etapas
tardías de la fase extensiva del margen.
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